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Primera Lectura 

Lectura del libro de Isaías (58,7-10): 

ESTO dice el Señor: 

«Parte tu pan con el hambriento, 

hospeda a los pobres sin techo, 

cubre a quien ves desnudo 

y no te desentiendas de los tuyos. 

Entonces surgirá tu luz como la aurora, 

enseguida se curarán tus heridas, 

ante ti marchará la justicia, 

detrás de ti la gloria del Señor. 

Entonces clamarás al Señor y te responderá; 

pedirás ayuda y te dirá: “Aquí estoy”. 

Cuando alejes de ti la opresión, 

el dedo acusador y la calumnia, 

cuando ofrezcas al hambriento de lo tuyo 

y sacies al alma afligida, 

brillará tu luz en las tinieblas, 

tu oscuridad como el mediodía». 

Salmo 

Sal 111,4-5.6-7.8a.9 

R/. El justo brilla en las tinieblas como una luz 

V/. En las tinieblas brilla como una luz 

el que es justo, clemente y compasivo. 

Dichoso el que se apiada y presta, 

y administra rectamente sus asuntos. R/. 



V/. Porque jamás vacilará. 

El recuerdo del justo será perpetuo. 

No temerá las malas noticias, 

su corazón está firme en el Señor. R/. 

V/. Su corazón está seguro, sin temor. 

Reparte limosna a los pobres; 

su caridad dura por siempre 

y alzará la frente con dignidad. R/. 

Segunda Lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios (2,1-5): 

YO mismo, hermanos, cuando vine a vosotros a anunciaros el misterio de Dios, no lo 

hice con sublime elocuencia o sabiduría, pues nunca entre vosotros me precié de 

saber cosa alguna, sino a Jesucristo, y este crucificado. 

También yo me presenté a vosotros débil y temblando de miedo; mi palabra y mi 

predicación no fue con persuasiva sabiduría humana, sino en la manifestación y el 

poder del Espíritu, para que vuestra fe no se apoye en la sabiduría de los hombres, 

sino en el poder de Dios. 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (5,13-16): 

EN aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

«Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán? 

No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente. 

Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de un 

monte. 

Tampoco se enciende una lámpara para meterla debajo del celemín, sino para ponerla 

en el candelero y que alumbre a todos los de casa. 

Brille así vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras buenas obras y den 

gloria a vuestro Padre que está en los cielos». 

 

 



COMENTARIO A LAS LECTURAS.- 

El Señor nos dice que nosotros somos luz del mundo como Él es luz del mundo. 

Y en la primera lectura, Isaías nos dice cómo seremos luz del mundo: “parte tu 

pan al hambriento, hospeda al pobre sin techo, viste al desnudo y entonces 

romperá tu luz como la aurora” “Cuando destierres la opresión, la maledicencia, 

el gesto amenazador, tu luz se volverá mediodía. En pocos días comenzaremos 

el tiempo de Cuaresma. Son muy buenos propósitos para esta Cuaresma de 

2026.  

No debemos olvidar que el amar se demuestra, sobre todo, en el dar. Y dar no 

sólo pan. Porque no sólo de pan vive el hombre. Hay que dar también otras 

cosas. Hay que dar nuestro tiempo, hay que dar nuestras buenas palabras, hay 

que dar nuestra sonrisa. Y sobre todo hay que dar nuestra comprensión. 

Colocarse en la posición del otro, sentir como él siente, ver las cosas como él las 

ve. Juzgar como se juzga a un ser querido, con benevolencia, saber disculpar, 

disimular, callar… Desterrar la maledicencia, las murmuraciones o comentarios 

sin amor, sin respetar la buena fama del prójimo… No nos engañemos. O 

queremos de verdad a todos, o Dios nos despreciará por hipócritas y fariseos. 

Ya sabemos que hemos de ser sal y luz para los demás. Nos lo dice Jesús. Nos 

lo insinúa nuestra conciencia. Es una necesidad apremiante. ¡Hay tantos a 

nuestro alrededor tan necesitados del buen sabor que dé sentido a sus vidas! 

¡Pero hemos de alumbrar no porque esperemos que se va a conseguir un fruto, 

sino ante todo porque creemos en lo que estamos haciendo! La utilidad, la 

eficacia, el triunfo, los resultados, el puro fruto no puede ser el baremo más 

motivante de nuestro ser como candiles o faroles encendidos. 

Y si espera esos frutos de inmediato, está destinado al desaliento. Lo sintió en 

sus carnes san Pablo, cuando con su pretendida oratoria no pudo convencer a 

muchos. A pesar de todo, la palabra de Dios es potente en sí misma y su 

penetración en el corazón de los hombres no depende de mediaciones humanas 

sino de la “manifestación del Espíritu y de su poder”. El Apóstol no se refiere a 

prodigios y milagros que podrían haber convencido a los corintios a acoger el 

Evangelio, sino al fruto del Espíritu: esa nueva forma de vida, a pesar de la 



miseria y las debilidades humanas, había sido adoptada por muchos miembros 

de la comunidad. 

Los cristianos sólo podremos ser luminarias si estamos unidos, con todas las 

consecuencias, a esa gran fuente de energía espiritual, de gracia y de verdad 

que es Jesús. Es difícil, muy difícil, llevar adelante nuestra tarea, el deseo de 

Jesús, de ser luz en medio de la oscuridad o sal en medio de tanta insipidez que 

abunda en nuestro mundo si no permanecemos en comunión plena con El. 

Esta lámpara de la fe no debe nunca ocultarse, sino que debe colocarse siempre 

sobre el candelero de la Iglesia, para la salvación de muchos. Así podremos 

alegrarnos con la luz de la Verdad y todos podrán ser iluminados. Dios, nuestro 

Padre común no se cansa de recordarnos lo único que Él quiere de nosotros: 

que nos portemos como hermanos y para que el mundo comprenda que nuestra 

fe es verdadera. Seamos cada uno lucecita en el pequeño ambiente en que nos 

movemos. Seamos luz de cariño y amor. No importa que esa luz sea pequeña. 

Hagamos nacer cada uno nuestra luz y el mundo entero se iluminará 

NNDNN. 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 
 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 



posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 

Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

veniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 

 

 

 


